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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

10 DE ENERO DE 2021 - CICLO B
BAUTISMO DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

La fiesta del Bautismo del Señor tiene 
elementos altamente significativos 
para la vida nuestra como bautiza-
dos. Eso sí, como bautizados cons‐
cientes de lo que significa, no para los 
bautizados por cuestiones sociales o 
mágicas. La celebración eucarística 
de hoy nos ayudará a descubrirlos.

Dios todopoderoso y eterno, que, en 
el bautismo de Cristo, en el Jordán, al 
enviar sobre él tu Espíritu Santo, qui‐
siste revelar solemnemente a tu Hijo 
amado, concede a tus hijos de adop‐
ción, renacidos del agua y del Espíritu 
Santo, perseverar siempre en tu be‐
nevolencia. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 55,1-11

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

Esto dice el Señor: –Sedientos todos, 
acudid por agua; venid, también los 
que no tenéis dinero: comprad trigo y 
comed, venid y comprad, sin dinero y 

de balde, vino y le‐
che. ¿Por qué 
gastar dinero en lo 
que no alimenta y 
el salario en lo que 
no da hartura? Es‐
cuchadme atentos 
y comeréis bien, 
saborearéis platos 

sustanciosos. Inclinad vuestro oído, 
venid a mí: escuchadme y viviréis. 
Sellaré con vosotros una alianza per‐
petua, las misericordias firmes he‐
chas a David: lo hice mi testigo para 
los pueblos, guía y soberano de na‐
ciones. Tú llamarás a un pueblo des‐
conocido, un pueblo que no te cono‐
cía correrá hacia ti; porque el Señor 
tu Dios, el Santo de Israel te glorifica. 
Epílogo: repatriación y conversión 
Buscad al Señor mientras se deja en‐
contrar, invocadlo mientras está 
cerca. Que el malvado abandone su 
camino, y el malhechor sus planes; 
que se convierta al Señor, y él tendrá 
piedad, a nuestro Dios, que es rico en 
perdón. Porque mis planes no son 
vuestros planes, vuestros caminos no 
son mis caminos –oráculo del 
Señor–. Cuanto dista el cielo de la tie‐
rra, así distan mis caminos de los 
vuestros, y mis planes de vuestros 
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Queridos hermanos: Todo el que cree 
que Jesús es Cristo ha nacido de Dios; 
y todo el que ama al que da el ser, ama 
también al que ha nacido de él. En esto 
conocemos que amamos a los hijos de 
Dios: si amamos a Dios y cumplimos 
sus mandamientos. Pues en esto con‐
siste el amor de Dios: en que guarde‐
mos sus mandamientos. Y sus manda‐
mientos no son pesados, pues todo lo 
que ha nacido de Dios vence al mundo. 
Y lo que ha conseguido la victoria sobre 
el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el 
que vence al mundo sino el que cree 
que Jesús es el Hijo de Dios? Este es 
el que vino por el agua y la sangre: Je‐
sucristo. No solo en el agua, sino en el 
agua y en la sangre; y el Espíritu es 
quien da testimonio, porque el Espíritu 
es la verdad. Porque tres son los que 
dan testimonio: el Espíritu, el agua y la 
sangre, y el testimonio de los tres es 
único. Si aceptamos el testimonio hu‐
mano, mayor es el testimonio de Dios. 
Pues este es el testimonio de Dios, que 
ha dado testimonio acerca de su Hijo.

SEGUNDA LECTURA                  
1 JUAN 5,1-9

EVANGELIO                              
MARCOS 1,6B-11

R. Sacaréis aguas con gozo de las 
fuentes de la salvación.

«Él es mi Dios y Salvador: confiaré y 
no temeré, porque mi fuerza y mi poder 
es el Señor, él fue mi salvación». Y sa‐
caréis aguas con gozo de las fuentes 
de la salvación.

«Dad gracias al Señor, invocad su 
nombre, contad a los pueblos sus ha‐
zañas, proclamad que su nombre es 
excelso».

Tañed para el Señor, que hizo 
proezas, anunciadlas a toda la tierra; 
gritad jubilosos, habitantes de Sion, 
porque es grande en medio de ti el 
Santo de Israel.

SALMO RESPONSORIAL                            
ISAÍAS 12,2-3.4B-6

En aquel tiempo, proclamaba Juan:
–Detrás de mí viene el que es más 
fuerte que yo y no merezco agacharme 
para desatarle la correa de sus sanda‐
lias. Yo os he bautizado con agua, pero 
él os bautizará con Espíritu Santo.
Y sucedió que por aquellos días llegó 
Jesús desde Nazaret de Galilea y fue 
bautizado por Juan en el Jordán. Ape‐
nas salió del agua, vio rasgarse los cie- 
los y al Espíritu que bajaba hacia él 
como una paloma. Se oyó una voz 
desde los cielos:
–Tú eres mi Hijo amado, en ti me com‐
plazco.



Vive la Palabra
El camino abierto por Jesús
No pocos cristianos practicantes 
entienden su fe solo como una 
«obligación». Hay un conjunto de 
creencias que se «deben» aceptar, 
aunque uno no conozca su conteni‐
do ni sepa el interés que pueden te‐
ner para su vida; hay también un 
código de leyes que se «debe» ob‐
servar, aunque uno no entienda 
bien tanta exigencia de Dios; hay, 
por último, unas prácticas religiosas 
que se «deben» cumplir, aunque 
sea de manera rutinaria.
Esta manera de entender y vivir la 
fe genera un tipo de cristiano abu‐
rrido, sin deseo de Dios y sin creati‐
vidad ni pasión alguna por conta‐
giar su fe. Basta con «cumplir». 
Esta religión no tiene atractivo al‐
guno; se convierte en un peso difícil 
de soportar; a no pocos les produce 
alergia. No andaba descaminada 
Simone Weil cuando escribía que 
«donde falta el deseo de encontrar‐
se con Dios, allí no hay creyentes, 
sino pobres caricaturas de perso‐
nas que se dirigen a Dios por mie‐
do o por interés».
En las primeras comunidades cris‐
tianas se vivieron las cosas de otra 
manera. La fe cristiana no era en‐
t end ida como un «s i s t ema 
religioso». Lo llamaban «camino» y 
lo proponían como la vía más acer‐
tada para vivir con sentido y espe‐
ranza. Se dice que es un «camino 
nuevo y vivo» que «ha sido inaugu‐
rado por Jesús para nosotros», un 
camino que se recorre «con los 
ojos fijos en él» (Hebreos 10,20; 
12,2).
Es de gran importancia tomar con‐
ciencia de que la fe es un recorrido 
y no un sistema religioso. Y en un 

Dios Padre no suele negarle nada a su Hijo 
Jesucristo. Presentemos nuestras plega‐
rias a Dios de la mano amiga de Cristo Je‐
sús.
1 Por la Iglesia de Cristo Jesús y todos sus 
miembros. Para que el Señor nos conceda 
vivir nuestra pertenencia a la Iglesia como 
un don y no como una barrera para la rela‐
ción con Dios. Oremos.
2 Por los gobernantes de las naciones. 
Para que el Señor les conceda un lúcido 
sentido de la justicia y de la paz. Oremos.
3 Por cuantos sufren persecución y pobre‐
za. Para que el Señor nos conceda dejarnos 
afectar por esas personas y colaboremos 
con nuestra ayuda. Oremos.
4 Por los que se creen justos y por los que 
nunca pecan. Para que reconozcan que 
esa confianza no es más que orgullo disfra‐
zado. Roguemos al Señor.
Acoge, Señor, nuestras plegarias que tus 
hijos te presentan con la confianza de que 
las escucharás. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh, Dios, cuyo Unigénito se manifestó en 
la realidad de nuestra carne, haz que me‐
rezcamos ser transformados interiormente 
por aquel que hemos conocido semejante 
a nosotros en su humanidad. Por Jesucris‐
to, nuestro Señor.

Recibe, Señor, los dones en este día en 
que manifestaste a tu Hijo predilecto y haz 
que esta ofrenda de tu pueblo se convier‐
ta en el sacrificio de aquel que quiso bo‐
rrar los pecados del mundo. Por Jesucris‐
to, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. EN - Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
20,00. SA - Reunión equipo Cáritas
20,00. SJ - Misa
20,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos 

SÁBADO
13,00. EN - Bautizos
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo II del Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa

recorrido hay de todo: marcha gozosa y 
momentos de búsqueda, pruebas que 
hay que superar y retrocesos, decisio‐
nes ineludibles, dudas e interrogantes. 
Todo es parte del camino: también las 
dudas, que pueden ser más estimulan‐
tes que no pocas certezas y segurida‐
des poseídas de forma rutinaria y sim‐
plista.
Cada uno ha de hacer su propio reco‐
rrido. Cada uno es responsable de la 

«aventura» de su vida. Cada uno tie‐
ne su propio ritmo. No hay que forzar 
nada. En el camino cristiano hay eta‐
pas: las personas pueden vivir mo‐
mentos y situaciones diferentes. Lo 
importante es «caminar», no detener‐
se, escuchar la llamada que a todos 
se nos hace de vivir de manera más 
digna y dichosa. Este puede ser el 
mejor modo de «preparar el camino 
del Señor»

VIERNES 
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. SJ - Misa
20,30. ONLINE - Un solo corazón

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,00. SA - Vida Ascendente


